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D esde que en Galicia, en
tiempos del Gobierno de
Fraga, se inventaron los

planes industriales para acompañar
las autorizaciones de los parques
eólicos, se dio la salida a una carrera
delasautonomíascomocampeonas
del y yo más. Ya entonces, algunos
de los actores del sector aceptaron
esta situación, a mi juicio en contra
de los derechos de los promotores,
ya que, según la Ley 54/97, la gene-
ración de electricidad es una activi-
dad liberalizada, y el Régimen Es-
pecial es un derecho y no una obli-
gación. Pero sobre todo fueron los
fabricantes de equipos e industria-
les ya establecidos en la región los
que aportaron a sus solicitudes el
compromiso de instalar fábricas de

componentes o industrias de cual-
quierotrotipo.

La semilla gallega germinó en la
necesidad de invertir un millón de
euros por cada megavatio de poten-
cia instalada para el parque eólico y
otro millón de euros en actividades
ajenas a la actividad principal que
debía ser la de generar energía re-
novable, eólica o de otro tipo.

No critico las actuaciones de los
promotores que accedieron a este
impuestorevolucionario,perodeaque-
llos polvos se derivan los lodos ac-
tuales. Ha sido una carrera de las Co-
munidades, todas muy defensoras
de las renovables, pero con un amor
más mercantil que medioambiental.

En los noventa alguna Adminis-
tración quisocobrar un impuestopor
el viento. En APPA tuvimos que acu-
dir a los tribunales para defender-
nos, y en esa ocasión no salimos he-
ridos. Pero las mentes pendientes de
ver de dónde sacan un euro no des-
cansan, y han ido introduciendo im-
puestos de forma parece que impa-

rable, a no ser que pongamos
racionalidad o barreras legales (con-
fiemos en la futura Ley de Energías
Renovables o en los mandatos de la
Directiva Europea).

La Junta de Comunidades de Cas-
tilla-La Mancha publicó en marzo la
Ley 9/2011 que establece un canon
eólico con carácter retroactivo, por-
que lo aplica a todos los parques eó-
licos ya instalados. Una de las razo-
nes esgrimidas en la exposición de
motivos de la Ley es el impacto vi-
sual de los parques. Pero la mayor ra-
zón de peso en la exposición de mo-
tivos de la Ley es que “la utilización
del viento como actividad económi-
ca (…) disminuye las posibilidades

de aprovechamiento del viento por
parte de terceros”. Toma ya. Tam-
bién lo justifica diciendo que contri-
buye a la socialización de los bene-
ficios derivados de la implantación
de instalaciones eólicas. ¿Es que no
pagan ya las energías renovables su-
ficientes impuestos, como el de so-
ciedades, Ibis, IAE´s, etc.? ¿Las de-
más actividades industriales o
comerciales no deben contribuir a
los mismos fines? Dice más la Ley:
“Estas instalaciones llevan una serie
de cargas y transformaciones para el
ámbito territorial”. Todo esto se afir-
masinningúnotroelementodeprue-
ba o argumento que de verdad pue-
da ser medianamente aceptable. ¿Ha
valorado el Gobierno de Castilla-La
Mancha, por ejemplo, que una ac-
tuación de este tipo lo que consigue
es frenar la inversión de forma muy
notable, no sólo en el sector eólico
sino en cualquier proyecto empre-
sarial ante el temor de que se legisle
de forma discriminada y con carác-
ter retroactivo? Afirman, además,

que ese impuesto no tendrá reper-
cusión en el consumidor final. ¿De
verdad que los políticos acaban cre-
yéndose lo que dicen y, lo que es pe-
or, lo que llevan a los boletines ofi-
ciales? ¿Piensan que los ciudadanos
también nos creemos a pies juntillas
sus declaraciones? La respuesta la
tienen en la valoración con la que
aparecen en las encuestas del CIS.

A la hora de aplicar gravámenes a
las energías renovables, lo comenta-
do anteriormente podría aplicarse a
Extremadura, Castilla y León, Gali-
cia, Asturias, Cantabria y si escribiera
este artículo dentro de unos pocos
meses, la lista de Comunidades Au-
tónomas sería más larga. Me resisto
a dar ideas a los políticos, pero ¿cuán-
do van a aplicar esa misma voraci-
dad recaudatoria al resto de tecno-
logías? Luego afirman que las
renovables son caras. En fin, ¿dónde
se apunta uno para hacerse alemán?

LAS RENOVABLES Y SUS IMPUESTOS
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las renovables, pero
con un amor mercantil,
pendientes de ver de
donde sacan un euro más
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E l Banco Interamericano de
Desarrollo declaró el pasa-
do julio que ésta sería la “dé-

cada de América Latina”. Unos
meses después, The Economist hi-
zo suya esa idea, que desde enton-
ces han repetido innumerables
apologistas y expertos.

No hay nada como un poco de
crecimiento económico para hacer
salivar a los expertos, y América La-
tina está creciendo: un 6 por cien-
to el año pasado y un 4,75 por cien-
to, aproximadamente, en 2011, según
el FMI. En comparación con los re-
sultados, más bien flojos, a lo largo
de los tres últimos decenios, pare-
ce casi la velocidad de un sprint y,
en comparación con la reciente y
deprimente trayectoria de Nortea-
mérica y Europa, se antoja a todas
luces supersónico. Los mercados
de valores de América Latina han
experimentado una marcada subi-
da desde la crisis, igual que los pre-
cios de la propiedad inmobiliaria
en los pocos países que recopilan
datos sobre los valores de la vivienda.
No es de extrañar que tantos estén
tan entusiasmados.

La impresión sobre América Lati-
na fue igualmente optimista al co-
mienzo de la década de 1980. Había
abundancia de préstamos de bancos
estadounidenses, y países como Ar-
gentina,ChileyUruguayestabancre-
ciendo rápidamente. Sin embargo,
entonces Paul Volcker aumentó los
tipos de interés en EEUU, los dóla-
res volvieron a casa, la mayoría de los
países no pagaron sus deudas y la dé-

cada de 1980 se convirtió en un de-
cenio perdido para América Latina.

A comienzos y a mediados de la
década de 1990, se produjo otra ola
de optimismo. Los precios de los
productos básicos estaban altos, ha-
bía abundante financiación exte-
rior y muchos países latinoameri-
canos crecieron. Tras adoptar las
reformas liberalizadoras dictadas
por el Consenso de Washington, se
consideraba que América Latina
había empezado a mejorar, pero en-
tonces se produjo la crisis del tequila
de México en 1994, seguida del des-
plome asiático, que afectó dura-
mente a las economías latinoame-
ricanas. Brasil explotó en 1998 y
Argentina se desplomó en 2001.

No pretendo dar a entender que
América Latina esté al borde de otra
crisis de deuda, ni mucho menos.
En muchos países –incluidos Bra-
sil, Perú y Colombia– la gestión ma-
croeconómica es mucho mejor que
en 1980 o comienzos de 1990.

Pero la situación actual compar-
te dos características con los episo-
dios anteriores de euforia financie-
ra sobre América Latina: precios por
las nubes de los productos básicos
y dinero internacional barato. En
realidad, para muchos de los países
de la región, la relación de inter-
cambio es mejor y los tipos de inte-
rés mundiales pertinentes menores
de lo que han sido jamás. Esos fac-
tores, más que un cambio virtuoso

de políticas en los últimos años, es-
tán impulsando el crecimiento.

De hecho, hoy hay dos latinoa-
méricas: Suramérica, rica en re-
cursos naturales, y Centroamérica
y México, pobres en recursos na-
turales. No es de extrañar que Sura-
mérica esté creciendo mucho más
rápido que sus vecinos del Norte:
4,4 por ciento frente a 2,7 por cien-
to en el período 2010-11, según un
reciente informe del Banco Inter-
americano de Desarrollo. El estu-
dio considera que la economía de
Argentina crecerá un 6,1 por cien-
to en ese período, mientras que la
de Costa Rica lo hará un 3,8 por cien-
to y la de El Salvador tan sólo un 1,6
por ciento. ¿Existe siquiera un so-
lo economista que crea que las po-
líticas de Argentina son cuatro ve-
ces mejores que las de El Salvador?

También está influyendo una
abundancia de capital internacio-
nal. Recientemente, el niño mima-
do de los mercados financieros ha
sido Brasil, que en 2010 creció a ve-
locidad de vértigo, 7,5 por ciento,
impulsado por casi 100.000 millo-
nes de dólares en entradas de capi-
tales. De aquí a 2016, Brasil habrá
albergado el Campeonato Mundial
de Fútbol y los Juegos Olímpicos.

Pocos pondrán en duda la pri-
macía de Brasil en materia de fút-
bol, pero su competitividad econó-
mica es otra historia. En ese
campeonato, Brasil ni siquiera lle-
ga a la ronda disputada por 32 equi-
pos, pues ocupa el puesto 58 en la
clasificación por competitividad de
139 países compilada por el Foro
Económico Mundial. Por encima
de Brasil vemos a Montenegro, Mau-
ricio y Azerbaiyán.

En el pasado, episodios de dine-
ro muy barato y precios de los pro-
ductos básicos por las nubes aca-

baron mal para América Latina.
¿Será diferente esta vez?

Perdonen la respuesta típica de
economista: todo depende. En pri-
mer lugar, depende de si los países
pueden impedir que se desarrollen
burbujas financieras. El FMI pre-
guntaba en un informe reciente:
“¿Están afianzándose unas condi-
ciones que propicien burbujas?”
Después de señalar un enorme cre-
cimiento del crédito en la mayoría
de los países sudamericanos (en Bra-
sil, el crecimiento de los créditos hi-
potecarios superó el 40 por ciento
durante 2010, con lo que se triplicó
el volumen de crédito pendiente en
2007), el Fondo concluyó que “el au-
mento actual aún no llega al nivel

de un auge crediticio”, aunque “sí
que lo sería si el aumento se man-
tuviera durante un período prolon-
gado”. Obsérvese ese “aún no”.
Cuando un médico dice que un pa-
ciente “aún no” está muerto, los fa-
miliares deben empezar a preocu-
parse.

En el mismo informe, el FMI dio
la alarma sobre posibles burbujas
en las bolsas, al señalar que “los pre-
cios de las acciones están actual-
mente en niveles superiores a la
norma en la mayoría de los países,
con algunas señales de apreciacio-
nes exageradas en algunos de ellos
(Chile, Colombia y el Perú)”. En
Chile, el informe provocó negati-
vas airadas de los agentes de bolsa

y los gestores de fondos que se ga-
nan la vida vendiendo acciones chi-
lenas a los inversores.

Y que el episodio acabe o no con
lágrimas también depende de la po-
lítica fiscal. En otro tiempo, en Amé-
rica Latina las políticas fiscales eran
extraordinariamente procíclicas:
siempre que bajaban los precios de
los productos básicos, los gobier-
nos perdían el acceso a los merca-
dos de capitales, por lo que debían
eliminar sus déficits justo cuando
las condiciones requerían una ex-
pansión fiscal.

Eso ha empezado a cambiar len-
tamente. En vista de que la deuda
pública era muy inferior a la del pa-
sado, varios países latinoamericanos
mantuvieron déficits anticíclicos por
primera vez en 2009, con lo que
amortiguaron las repercusiones in-
teriores del golpe exterior resultan-
te de la crisis financiera mundial.

El problema estriba en que los
gobiernos de la región aún no han
comprendido que la política fiscal
anticíclica equivale a remar contra
la corriente en los dos momentos
del ciclo: gastar más en los malos
tiempos (el momento fácil) y gas-
tar menos en los buenos tiempos
(la verdadera prueba de la virtud).
Hoy, la política fiscal sigue siendo
demasiado expansiva en práctica-
mente todos los países latinoame-
ricanos. Ese impulso fiscal, junto
con unos precios altos de los pro-
ductos básicos y un crédito abun-
dante, continúa alimentando el cre-
cimiento económico actual, con
frecuencia a expensas de la estabi-
lidad y del crecimiento futuros. Ha
llegado la hora de América Latina,
seguirán diciendo demasiados ex-
pertos. Ojalá estén en lo cierto.

LA BRILLANTE DÉCADA DE AMÉRICA LATINA

Los analistas están
entusiasmados con el
futuro de la región. Dicen
que ha llegado su hora.
Ojalá estén en lo cierto
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En el pasado, escenarios
de dinero barato y
materias primas por las
nubes acabaron muy
mal en Latinoamérica
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